
Un e jérc ito es la nación en armas. O  si se quiere , 

el pueb lo en annas. Si bien form a p arte  del Estado, lo 

robustece y pro tege , es más entrañab lemente de) pueb lo 

que nu tre  sus filas y debe sentirlo prop io , con sus glorias, 
su pasado heroico , sus vicisitudes y tragedias. Su historia 

es la de la Patria. Por eso conviene adentrarse en su pasa �

do y exam inar sus e jecutorias y reveses para de fin ir lo 

que ha de ser ante los avatares del presente y del fu turo .

El Siglo X X  en C o lomb ia  aparece b ip artido en segmen �

tos contrad ictorios . A  p a rt ir de las grandes re formas 
emprend idas p or el G enera l - Presidente Rafael Reyes en 
1904, de las cuales la del E jército ha sido la más trascen �

denta l y duradera , la prim era  mitad de la centuria trans �

curre  en paz, a lterada tan só lo p or erupc iones episódicas, 

localizadas en regiones de pugnacidad banderiza atávica 

y dos huelgas de rasgos v io lentos pero que no a lteraron 
la paz política general.

P o r  G e n e r a l  ( r )  A l v a r o  V a l e n c i a  T o v a r
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Dos conflictos fron terizos tuv ieron al país al borde de la 

guerra; en 19 1 I , el a taque a la Pedrera o Puerto C órdova 
sobre la margen derecha del río C aque tá por una pode �
rosa expedición peruana , y la invasión a Leticia yTarapacá 
en el Trapecio Ama zón ico en 1932. Solucionado el prim ero 
entre  los dos gobiernos, el segundo reve ló que C o lomb ia 

no tenía el pod er m ilitar requerido para hacerle frente . Un 

débil y mal armado e jérc ito terrestre , ausencia de armada 

y aviación de comba te , llevaron precip itadamente a la im �
provisación, mientras se gestionaba una solución d ip lom á ti �

ca ante la Sociedad de las Naciones en G inebra .
En ambas direcciones de esfuerzo se tuvo éxito, de lo cual 

se desprend ió la segunda re form a m ilitar del siglo y el 

nac im iento de la Marina de G uerra  y el A rm a  A ére a  del 
E jército, más tarde Arm ada y Fuerza Aérea .
En el campo político , dos re levos de gob ierno p or vías 
e lectora les, en 1930 y 1946, hacían pensar que la demo-

gurado el respe to por los resultados de las urnas, veía 
impo ten te  aquel torb e llino de pasiones que dirigentes 
políticos irresponsables desataban, indiferentes a las con �
secuencias de sus actos. Sectarismo de perfiles fanáticos, 

ambiciones mezquinas, obnub ilación partidista , configura �

ban el hera ldo de una ca tástrofe.

El asesinato del caudillo popu lar Jorge E liécer G a itán el 9 

de abril de 1948, fue el de tonan te  de aquella acumu �

lación de ingred ientes explosivos. Las turbas encegueci �

das que incend iaron a Bogotá y conmoc ionaron diversas 

ciudades, actuaron ba jo impulsos primarios de od io , ren �

cor; lucha de clases que la inconciencia de sus jefes po líti �

cos había engendrado y nutrido , hasta produc ir tan 
demencia l fe nómeno de masa.

Aque lla fecha trágica p artió en dos, no só lo el Siglo X X  

sino la h istoria de C o lomb ia . El país no vo lv ió a ser el 
mismo. 45 años de paz y convivencia vo laron en cenizas

A p a rt ir de las grandes re form as emprend idas por e l G enera l - Presidente 

R a fa e l Reyes en EXM, de las cua les la  de l E jérc ito ha sido la más trascenden �

ta l y duradera , la prim era  m ita d de la c e n turia  tra nscurre  en paz.

erada co lomb iana había a lcanzado su madurez , en con �
traste con el incesante guerre ar del Siglo XIX . N o  fue así 
por desgracia. Si bien en ambos casos la transición en tre  
gob iernos de p artido se cump lió bajo fórmu las b ipar �

tidistas, en el segundo el en tend im ien to fue bien e fímero. 

Extintas las razones ideológicas que mo tivaron las gue �

rras civiles dec imonónicas, la contienda tuvo ahora el 

pod er como obje tivo .
El p artido p erd e dor en las e lecciones del 46 tra taba  de 

conservar la burocrac ia a tod a  costa, con miras a ganar 
los próx imos comicios. El ganador la ansiaba tod a  para sí. 
En este force jeo sin grandeza sucumbió la Un ión N a �
cional, m ientras el agro comenzaba a incendiarse en 

hechos sangrientos. El E jército que había vigilado con im �

parcialidad democrá tica los procesos e lectora les y ase-

y anegaron en sangre las calles capitalinas. Si bien sobre 

el borde  del prec ip ic io se recompuso la Un ión Naciona l, 

apenas un año después renacía con tod a  su ferocidad 
prim it iva la reyerta feral. Las voces incendiarias des �

cendían de los estra tos dirigentes y al alcanzar los cam�

pos que habían dado los comba tientes de las guerras 
civiles, re ed itaron los od ios centenarios y sobre la geo �
grafía nacional fue avanzando la gangrena gaseosa de la 
violencia bipartidista .

EL D O BL E  DIL E M A MILIT A R

A  nivel de Estado, se suscitó un en fren ta m ien to radical 

en tre  el E jecutivo y el Legislativo. Llegó el mom e n to en 

que to d o  proyecto de ley del prim ero , term inaba d e rro �
ta do por la mayoría del p artido opuesto en ambas
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cámaras en ta n to se aprobaban a pup itra zos los prove �

nientes de este sector; Las minorías op taron p or sabote ar 
las sesiones, incluyendo algazaras con p itos y gritería . Un 

aba leo ocurrido en la C ámara de Representantes acabó 
con la vida de un parlamen tario e h irió a o tros dos. Si 

seme jante e jemp lo se daba desde la alta dirigencia po líti �

ca, no podría  pedirse a las masas campesinas semianalfa- 

betas un com porta m ie n to civilizado, máxime si en la 
trad ic ión ora l se perpe tuaban las pasiones que habían 

ensangrentado los campos y una p irám ide de cráneos se 

conservaba reverenc ia lm en te  en Pa lonegro, donde  

duran te  ca torce días se habían ma tado los co lomb ianos 
p or una bandera de p artido y un ró tu lo ard iente pero 

vacío de con ten ido ideológico .

parcializados hacían de la au toridad un ins trum en to de 
repres ión , apoyados en una policía municipa l reclutada 

para el mismo fin y dom inado el con jun to p or gamo �
nales, je fezue los y caudillos fanatizados. Los gobernado �

res, o de jaban hacen o participaban en actuaciones re �

presivas con policías departamenta les politizadas. La 
Policía Naciona l, adscrita al M in isterio de G ob ierno -  lla�
m ado tamb ién de la política -  no era la institución que 

hoy conoce el país ba jo dependenc ia del M in isterio de 
Defensa. Sus jerarquías superiores eran nombradas con 

criterio político , carentes de form ac ión profesiona l.

Las Fuerzas Militares, en particu lar el E jército, en contac �

to  d irec to con la rup tura  v io lenta  del orden , eran 
empleadas d e n tro de un desmesurado princ ip io de

D ura n te  e l prim e r año e l gob ierno de l genera l Rojas 

P in illa  re c ib ió clamoroso respa ldo nac iona l. Las gu errilla s 

se desm ov iliz aron con rap ide z hasta e l pun to de que , ape �

nas cu a tro meses después de l 13 de ju n io  de 1953, no 

quedaba un a  sola agrupac ión arm ada .

El con flic to entre  los dos poderes situó al E jército, y con 
él a las demás Fuerzas, en un d ilema de lealtades. El par �
lamento era símbolo de la democracia representa tiva . El 

E jecutivo de la autoridad presidencial, h istóricamente 
fu erte . Abocado a una acusación p or el p artido de opos i �

ción que hubiese significado su condena dada la po lari �

z ación del conflicto , el je fe del Estado, Mariano O sp ina 
Pérez, o p tó p or la clausura del Congreso. ¿Qué conduc �
ta  cabía a las Fuerzas Militares ante aquella rup tura  insti �
tucional? El Presidente era su jefe constituciona l. Esta rea �

lidad, sumada al lamentable desprestigio en que había 
caído el parlamento , so lucionaron el dilema . Fue el E jér �
c ito el que hizo e fectiva la de term inac ión , al imped ir el 

acceso al cap ito lio de los sorprend idos parlamentarios.
El segundo dilema , estrechamente un ido al anterior, se 
p lanteó cuando la escisión política en tre  los dos partidos 

h istóricos se tradu jo en creciente violenc ia rura l. A lca ldes
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autoridad . A n te  actuaciones equivocadas de la Policía y 
de los alcaldes, se enviaban fracc iones militares, no para 
re levar sino en apoyo de quienes habían com e tido a tro �

pe llos e injusticias, con lo cual el E jército comenzó a d e te �

riora r su imagen y el prestigio que lo rodeaba y a ser 
señalado como ins trum en to del p artido en el pod er y no 
como de fensor de las instituciones y la paz púb lica .1

¿ C Ó M O  S O L U C IO N A R  EL DIL E M A?

La oficia lidad más profesiona l de l E jército cons ideró que 
la situación debería llevarse p or el a lto mando a cons ide �
ración del Pres idente de la República , con la so lic itud de 
que se emp le ara la Fuerza Pública no como ace lerador 
del con flic to sino in terpon ié ndo la  en tre  los bancos en �
fren tados como d ique de con tenc ión al desbordam ien �

to  sectario. Así se propuso p or la oficia lidad suba lterna 

en la Escuela Militar; cuyo d irector, p or demás prestí-



gioso, p lanteó la inqu ie tud a los manda tos superiores. La 

te m ida pa labra de liberación se esgrim ió a iradamente y 
un m an to de desconfianza cubrió a los gestores de la 

idea.
Agrandaba la situación m ilitar la crisis sufrida en 1944, 
cuando un in ten to de go lpe de Estado p or un sec tor de 

la oficia lidad del E jército aprehend ió al Presidente A l �

fonso López Pumare jo el 10 de ju lio en la ciudad de 

Pasto, aprovechando la presencia del Jefe del Estado para 
asistir a unas maniobras militares de dos Brigadas, cuyos

había llegado a tales ex tremos en el e jercic io de la v io �

lencia sectaria y de la con traproducen te  repres ión , que la 
ciudadanía superó su rechazo h is tórico a la presencia de 

los militares en el pod er para rec ib ir la nueva situación en 
verdadero de lirio de júb ilo . La Asamblea Naciona l C ons �

tituyen te  y la C ort e  Suprema de Justicia legalizaron al 

nuevo régimen, que uno de los más connotados jerarcas 

del p artido libera l denom inó G o lpe de O p in ión .
Duran te  el prim er año el gob ierno del genera l Rojas 

Pinilla recib ió c lamoroso respa ldo nacional. Las guerrillas

comandantes cumplían el requ is ito para ascender a ge �

nerales. Frustrado el absurdo in ten to que sólo tuvo re �
percusiones e fímeras en Bucaramanga e Ibagué, el ep iso �

d io a fectó gravemente la unidad del E jército. Conse jos 

de G uerra  verbales, condenas a los responsables, re tiros 
forzados, ambientes de sospecha, med iocres en busca de 
méritos , habían m inado la mora l instituciona l, cuyos e fec �
tos agravaban la comp le ja situación.

La espira l de violencia alcanzaba su a ltura máxima , cuan �
do diversas circunstancias políticas llevaron a la je fa tura 

del Estado al te n ien te  genera l Gustavo Rojas Pinilla. Se

se desmovilizaron con rapidez hasta el pun to de que , 

apenas cua tro meses después del 13 de jun io de 1953, 

no quedaba una sola agrupación armada, a excepción de 
las incipientes guerrillas comunistas que habían surgido a 
la sombra  de la confusión re inante . Graves errores po líti �
cos, desaciertos en el mane jo económ ico de l país, el he �
cho de re currir a uno so lo de los partidos po líticos en 
vez de con form ar un gob ierno de unión recurriendo a 
los me jores hombres, term inaron con las expecta tivas de 
la nación y las esperanzas de los militares en la que fue 
la más ex traord inaria coyun tura h istórica que las Fuerzas 
Militares de C o lomb ia  habían te n ido para escrib ir una 

brillante página de servicio.
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LA T ER C ERA R E F O RMA MILIT A R DEL SIG L O

La estruendosa caída del gob ierno de las Fuerzas 

Armadas, que en honor a la verdad no merec ió llamarse 
así pues fue un régimen de p artido que re inc id ió en las 

mismas o parecidas fallas a las que pre tendía so luc ionar 
d emos tró que la alianza de los dos partidos h istóricos 

que lo d errum bó había pod ido ser la base de su tráns ito 

p or el pod er breve y e ficiente , para pon er fin a la v io len �

cia. Esta había adqu irido su prop ia dinámica, manifestada 
en bando lerismo rura l, cadena interm inab le de vengan �
zas, enfren tam ientos en tre  mun icip ios de opuesta filiación 

política y guerrillas comunistas. El G ob ierno del Frente 
Naciona l re currió a to d o  t ipo de medidas pacificadoras, 

logrando en verdad reduc ir la d imensión del problema , 

de ta l suerte  que los grupos en armas que pers istieron 

en sus conductas antisociales no de jaron a b ierto o tro  

camino que el de su des trucc ión p or la fuerza.
El amb iente prop ic io cre ado p or la cesación de la guerra 

b ipartid ista que tra jo consigo el Frente Naciona l, hizo 
posible que las Fuerzas Armadas, singularmente el E jér �

cito, y la Policía que había sido adscrita al M in isterio de 

G uerra  como se llamaba entonces al de Defensa actual, 
emprend ieran un va leroso empeño de autorre form a , 
basado en el examen descarnado de los errores com e ti- 

a lo largo del funesto período que t e r �

minaba . Surgieron la Acc ión 

C ív ico-m ilitar y las opera �

ciones psicológicas d iri �

gidas a separar la po �

blación civil de los 

grupos bando le �

ros reca lcitrantes, que aún pre tendían cubrir sus depre �

daciones con caretas políticas, perfecc ionando la inte li �
gencia de comba te  para saber quién era quién.

Por o tra  parte , las experienc ias adquiridas p or el Batallón 

C o lomb ia  en la G uerra  de Corea , perm itieron in troduc ir 
re formas de fondo que corrig ieron las fallas profundas 

evidenciadas a lo largo de los diez años precedentes, con 
la circunstancia de la llegada al C om ando del E jército en 

1962, y luego al prop io m in isterio dos años después, del 

genera l A lb e rto  Ruiz Novoa , quien había sido el segundo 

de los comandantes que estuvieron al fren te  del Batallón 
C o lomb ia  en C ore a . El a liento re form ista  arrancaba de lo 

pro fundo de la institución, a lentada p or la oficia lidad que 

había sufrido la politiz ac ión de la Fuerza Pública y, obser �
vando una ina lterable rec titud profesiona l, había sobre �

v iv ido al desastre a n te rior.2
Muy pron to los e fectos de esta transform ac ión del 

E jército, que bene fició para le lamente a la Policía dirigida 
ahora  p or oficiales de carrera empeñados en la pro fe- 

sionalización del cuerpo , repercu tieron en el orden púb li �

co. E liminados los ú ltimos cabecillas bandoleros , parec ió 
que el país recobraba la paz. Sin embargo, sobre una vida 

rura l desquiciada en sus bases éticas y en las conductas 
sociales de los campesinos, el esfuerzo subversivo halló 

ca ldo de cu ltivo favorable . El mundo sufría los e fectos del 
turbu le n to período conoc ido como la G uerra  Fría, con �

fron ta c ión de las dos superpotencias resultantes de la II 

G uerra  Mundia l con sus respectivas alianzas. D emocrac ia 
y Tota litarismo medían fuerzas ba jo la sombrilla nuclear. 
C o lomb ia , como gran núm ero de países del denom inado 
T ercer Mundo , sufrió los e fectos de aquella pugna larva-

N o v o a

Las experiencias adqu iridas por el B a ta llón C o lomb ia en la 

G uerra de Corea, p e rm itieron in tro d u c ir re form as (fe fondo 

que corrig ieron las fa llas profundas evidenciadas a lo 

largo de los diez años precedentes, con la c ircuns �

tanc ia  de la llegada al C omando del E jérc ito en 

1962, y  luego a l prop io m in is terio dos años 

después, de l genera l A lb erto R u iz Novoa.

da, ba jo la form a de guerrillas ideológicas que eran 

expres ión visible de una insurgencia de amp lio espectro, 

que supo aprovechar las fisuras de una democrac ia frágil 
e imperfecta para vu lnerarla .3



El Estado como tal, no encaró el prob lema en su real 
dimensión, subestimando su potencia l revo luc ionario 

acomodado en los agudos problemas agrarios y en la agi �

tación que estremec ió al mundo libre en el turbu le n to 

decenio de los 60. A bsorb ido p or preocupaciones po líti �

cas, obsesionados los partidos p or los procesos e lec �

tora les, de legaron en la Fuerza Pública la responsabilidad 
de en fren tar la subversión. El E jército, que habría de 
sobre llevar el peso a brum ador de la contienda , aceptó la 
responsabilidad así como el mando m ilitar

La Revolución Cubana agregó nuevos ingredientes a la 

erupc ión revo lucionaria , que e ncon tró en ella un mod e �

lo la tinoamericano más a trayente que lo le jano de 

Moscú y Pekín. En 1965 surgió el E jército de Liberación 

Naciona l, siguiendo el esquema castrista, y las A u to d e �

fensas Campesinas, brazo armado de l P artido C omun ista 

línea Moscú, se trans formó en las Fuerzas Armadas Re �

vo lucionarias de C o lomb ia . Un año más tarde surgió el 
E jérc ito Popu lar de L iberac ión , que to m ó  p or m od e lo 

la revo luc ión campesina de M aoTse-Tung en China . El 

M-19 en 1970 agregó una fuerza de confuso fundamen-

A l to m a r la p arte  p or el to d o  - la guerrilla p or la insur- 

gencia como “ comb inación de todos los med ios de lu�
cha", - el Estado m in im izó el prob lema y equ ivocó su 

tra tam ien to . Si delegaba erróne am en te la so lución en las 
Fuerzas Armadas, al menos ha deb ido proveerlas de los 
medios adecuados para una tare a que desbordaban sus 
capacidades. N o se hizo así, ni la progres iva expansión del 
fe nómeno mov ió a rea lizar un estud io a fondo para in �
trod uc ir las necesarias rectificaciones.

to  ideo lóg ico pero de cons iderab le arra igo en las c iu �
dades, a la par con o tros mov im ie n tos menores , e n tre  los 

que debe citarse como caso muy específico el Q u in tín 
Lame , de carácter indigenista con as iento en el Cauca, 
que re iv ind icaba derechos ancestra les h istóricam en te  
concu lcados y defensa de una cu ltura aborigen próx im a a 
la extinc ión .

T ampoco este cúmu lo de circunstancias que expandían el 
conflicto y aumentaban su comple jidad, llamaron a reflexión.
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Las guerrillas desenfocaban la visión oficial, motivando un 

ra zonam iento de simplismo suicida: a su expres ión de 

fuerza se le debe opon er la mayor fuerza del E jército. 

Pero ni siquiera se re flex ionó en cuál debería ser el pod er 

necesario para dom in ar al adversario, que no se podía 

contabilizar en cifras como a un e jérc ito regular; sino en la 

potenc ia acumulada de t e rr itor io  favorable para la guerra 

irregular; masas campesinas inconformes y marginadas, 

características topográ ficas y ‘ ‘medios de lucha" utilizable, 

e n tre  e llos la carencia de un marco juríd ico aprop iado 
para en fren tar un t ip o  de lictivo especialísimo: la rebe lión. 
Toda enfermedad mal tra tada se acentúa hasta pon er en 

pe ligro la vida del paciente . El conflicto co lomb iano tras �
lada al campo soc ioeconóm ico y po lítico la misma ver �

dad, pero aún hoy, cuando unas decenas de insurrectos

A  p a rt ir de 1982. la política de los sucesivos gob iernos ha 

sido dom inada p or el logro de la paz, al paso que la sub �

vers ión no a ltera el suyo. Sucesivos intentos de negocia �
ción han desembocado en otras tantas frustrac iones, a 

excepción del proceso que invo lucró al M-19 y a los 

mov im ientos Q u in tín Lame, PRT y A D O ,  con buena par �
t e  del EPL, en tre  1989 y 1991.

Muchas veces a lo largo del conflicto , triun fos militares 

inm inentes han sido abortados p or decisiones políticas 
tomadas a distancia, sin conoc im ien to de las respectivas 
situaciones y ba jo móviles equívocos o al menos desajus�

tados de la realidad, al paso que se han com e tido errores 
garrafales por no haber escuchado al mando m ilitar o pa �

sar p or a lto sus recomendaciones , más p or intu ic ión que 

p or análisis.

alcanzan cifras aproximadas a los 20.000 comba tientes 
con ramificaciones subversivas en las ciudades, se ha lo �
grado ca librar la d imensión real del enfrentam iento . V i �

gente una C onstituc ión utóp ica en lo que se re fiere a una 
nación en guerra , la irrea lidad sigue a fectando posibles 

soluciones, superada p or la utopía .

P O LIT IC A  V E STRA T E GIA

Todo con flicto armado requ iere identidad en tre  la po líti �
ca, que establece el emp leo de la fuerza, y la estra tegia 
que de fine cómo hacerlo. En el caso co lomb iano , el d i �
vorc io ha sido manifiesto. N o  ha ex is tido una política de 
Estado, sino políticas tan e fímeras como los cua trienios, 

mientras el adversario las traza hacía el fu turo , con el 
pod er como me ta de finida y obsesionante .

Entre los años 1997 y 1998, se evidenció un cambio radical 
en los térm inos de la confrontación armada Mientras las 
Fuerzas Militares se habían estancado en el paradigma con �

traguerrillero logrado con la re forma de los años 60, la insur- 
gencia había elevado su poder de combate en forma impre �

sionante, lo que produ jo un cambio de estrategia fundamen �
tal: el paso de las formas fluidas y huidizas de la guerrilla en 
sus desarrollos incipientes, al desafio abierto al e jército irre �
gular; concretado en asaltos a bases militares y formaciones 
en movimientos motorizados o a pie. Una serie de graves re �
veses dio lugar a un análisis profundo y me tódico de la nueva 

fisonomía de la lucha y a la identificación de las debilidades 
propias para remediarlas a la par con el diseño de una es�

trategia adecuada para enfrentar el desafío.



Esta re forma , aún en curso, adquiere dimensiones de 

auténtica transform ac ión de las Fuerzas Militares. Surgida 

de la entraña del estamento m ilitar co inc id ió con los 

cambios de mandos acaecidos en agosto de 1998, para 

produc ir una nueva actitud y desarro llar un pensamiento 

que pudiese en fren tar con é x ito dos re tos en c ierta for �
ma dispares: apoyar un proceso de paz emprend ido p or 

el nuevo gob ierno instaurado el 7 de ese m ismo mes y 

responder a la situación m ilitar ya descrita, dado que las 
FARC insisten en negociar d e n tro del conflicto armado. 

Más que simple re forma , se tra taba de una verdadera 
transformac ión . La ansiaban las Fuerzas Militares, en par �

ticu lar el E jército. La ciudadanía clamaba por lograrla. El 

G ob ierno la juzgaba indispensable. Un C om ité  nombra �

do p or el C om ando G enera l de las Fuerzas Militares, 

acom e tió su estud io y la Presidencia nom bró una C om i �

sión C onsultiva presidida p or el M in istro de Defensa, con 
presencia de los a ltos mandos, organismos de contro l, 
Com is iones Segundas de C ámara y Senado, represen �
tac ión de organizaciones no gubernamenta les de D ere-

E sta id e n tific a c ión con la c iud ada nía  de ter

a o currir entrega de persona l m ilitar o su captura p or la 

guerrilla .

La Policía Naciona l emprend ió su prop ia re forma , d irigi �
da p or una C om is ión similar a la que se integró para las 

Fuerzas Militares en 1991 y llevada a feliz té rm ino duran �

te  to d o  el decen io de fin de siglo.
En esta forma , la Fuerza Pública de la N ac ión presenta 

unas instituciones militares y una policía con su fisonomía 
y su espíritu transform ados al dob lar el Segundo M ilenio 

y adentrarse en los a lbores del Tercero. El respe to, la sim�

patía creciente y la confianza ciudadanas las rode a de 
nuevo, hasta el pun to de ocupar ellas en las encuestas el 

más a lto lugar entre  las instituciones del Estado.

Esta identificación con la ciudadanía de term ina hoy que 

Fuerzas Armadas y N ac ión se integren de ta l manera 
que , si los procesos de paz en curso no culminan con el 

logro de l ob je tivo propuesto , se hará posible la trilogía 

del pod er de que hablara C lausewitz: G ob ierno , Pueblo y 
Fuerzas Armadas, única form a de ob ligar a la guerrilla a 

some terse a la Ley y a la subversión a desaparecer

m ina  hoy que Fuerzas Arm adas y N ac ión se

in te gre n de ta l m anera que , si los procesos de paz en curso no cu lm in a n con el logro

de l ob je tivo propuesto , se hará  posib le la trilo g ía  de l poder de que h a b lara  C lausew itz:

G ob ierno , Pueb lo y F uerzas Arm adas.

chos F tumanos, generales en re tiro de las tres fuerzas y 

de legados de la Presidencia de la República en tre  otros. 
La transform ac ión cubrió todos los órdenes: doctrina , 
operaciones conjuntas, liderazgo, mora l, proced im ien tos 
de persona l, inteligencia, operac iones, logística, re laciones 

con la ciudadanía y con las autoridades civiles, educación 
profesiona l, en trenam ien to e instrucc ión así como otras 
materias paralelas.4

Los resultados comenzaron a evidenciarse de inmedia to, 
traduc iéndose en é x ito opera tivos espectaculares. Las 
operaciones conjuntas y la capacidad de reacción inme �
diata prop inaron al enemigo golpes tan contundentes 
entre  la segunda m itad de 1998 y to d o  1999, que lo for �

zaron a suspender sus ataques con tra  bases militares ante 
la e fectividad de los contrago lpes descargados con máx i �
ma eficacia p or las Fuerzas Militares, sin que haya vue lto
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